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La carita ovalada de Adila está rodeada 
por el velo blanco que le cubre la cabeza. 
Un mechón de pelo, oscuro como sus 
grandes ojos, le cae sobre la mejilla. 
Aprieta el paso con la mochilita rosa 
sobre las espaldas al lado de su amiga 
Fátima. 



A Adila le gusta ir al colegio, sobre 
todo ahora que ha aprendido a leer 
bien y que recita de memoria los 
versos del Corán y las leyendas de su 
tierra, el Swat, en Paquistán.
Leyendas que también hablan de 
heroínas valientes que han luchado 
por la libertad.

Adila sueña despierta y se imagina 
de mayor: una maestra que enseña 
a los niños y a las niñas, una médica 
que cura a las personas enfermas; una 
escritora que inventa cuentos.



En el colegio, entre los bancos de madera azul, como su uniforme, están 
los sitios vacíos que han dejado las niñas que ya no van: se quedan en 
casa para ayudar a su madre o para convertirse en una buena esposa. 
Adila teme que eso le pueda pasar también a ella pronto.
Ha escuchado lo que dicen sus padres: «Es inútil que Adila vaya al 
colegio. Ya sabe leer. Estará más segura en casa con nosotros».



«Tomad el cuaderno de matemáticas», dice la maestra. Pero Adila 
tiene la mirada apagada. Y en el recreo, en vez de jugar, se queda 
sentada. «¿Qué te pasa, Adila?», le pregunta la maestra preocupada. 
Y, con la mirada angustiada, escucha sus palabras, sus miedos.




